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-Esa mujer es terrible, dijo Manzanedo, y educada para la 
politica, mantiene relaciones con todas las personas de inftuelf• 
cia, y las aleja entre si con un tacto admirable! 

-Y qué os dice? 
-Que en México se conspira incesantemente, aunque !0 ha 

recibido la proclama de los aliados con sumo disgusto por*· 
partidarios de la monarquia. 

-Nos ha pasado á nosotros lo mismo; no obstante, l& ood 

marcha. . 
-Temo un rompimiento entre lo; plenipotenciarios¡ la maa-

zana de la discordia ha aparecido. 
-Seria bueno deshacernos de l'rim, dijo de una manen 

acentuada el conde del Jaral. 
-No, repuso Manzanedo, puede ser el elemento borbonista. 
-No importa, ese hombre es de mal agüero; ya sabeie qae 

yo cuento con medios para. todo. 
-Ya. los explotaremos mas tarde. 
El conde era un hombtl que veia en los hombres obstáculH6 

medios; estaba pronto á emplearlos ó á hacerlos desaparec,er, 
negaba la existencia de los crimenes en politica; creia que tOll> 
era_ lícito para llegar á un fin determin ,.do. a 

Don Fernando era partidario de Maquiavelo, pero aplica1' 
sus máximas sin talento. 

Hay libros que son lo que una arma en manos de un loco. 
Los cerebros de aquellos hombres comenzaban á poblarse de 

sombras, y entre las sombras crece la envenenada plant..-1-

crímen. ' 
Toda la fidelidad generosa del perro, y 1111 grande lldbtiiea 

hácia ~ mano que lo proteje y acaricia, cesa desde .luego •• 
el animal es atacado por la hidrofobia. 

La ambician es la rábia de los séres á quien• Dios ha 0..
dido el soplo de la inteligencia. 

. ' 
, 

CAPITULO VIII. 

De 101 loros y caña& con que oboeqúiarod á I• ,eñore, pork-plitgot ea la 
sociedad conservadora de Mé:1cico. 

l. 

La _nota colectiva, primer desbarro de los aliados, y que de
ierlDinó la. marcha politica de la intervencion fué enviada á 
lúico por conducto del brigadier Milans ~l Bosch, del co
.,_ante Thommaset y de Mr. E. Patham. 

La comision se presentó a.l ministro de relaciones. 
&~era.1 Dobla.do, ese hombre astuto, como babi& dicho 

ll..de &ligny, y de illll gran capacidad, J"ecibió á los enviad(¡,¡ 
Wlt tir.1.-aordina.ria. galantena. 

El bravo español, que creia segun la voz general en Europa., 
lwlf.r un campo de Agramante, y robos y asesinatos en las ca
llt,¡,3: llscándalos y desórdenes espanto.sos, encontró una socie
~ ·Drganizada como Europa1 bajo las condiciones de. distincion 
i!l!Widad á toda prueba. 

El ingles se quedó aturdido ante un cuadro que verdadera-

17 
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mente no esperabn, despues de las calumniosas palabras de BU 

ministro. 
En cuanto al frances, comprendió que la conquista estaba 

verde, como las uvas de la zorra. 
Los porta-pliegos, y es necesario confesarlo, fueron los pri

meros en variar de opinion respecto de los hombres y de 1u· 
cosas de México. 

Milans del Bosch era amigo íntimo del general Prim, y 8118 

informes robustecieron mas las creencias de ese noble patricio 
al fallar sobre la. suerte de un pais, donde ha.bis. visto la prime
ra luz .su jóven esposa, madre de esos tiernos niños que partici
pan hoy de ese pan amargo del destierro, y dividen en su ino
cencia la suerte de su padre, como el honor de un nombre sin 
mancilla. . 

Esas criaturas son hijas de unn mexicana, y n~estra.s simpa· 
tías hacen un voto por su felicidad! 

• 
II. 

La señorita. Amalia Brown, hija de un rico ba.nqn~_ld
gle~, estaba recien llegada á la capital de la República, ti 
noche del 24 de Enero daba un graii" baile á los porta-plié_gli 
de las naciones aliadas. 

La mas suntuosa casa de l& .calle de San Francisco e&_. 
taba llena de esplendor desde la puerta. 1\1 entrada hasta ióe"
gios salones, donde afluis una concurrencia numerosa ·1 # 
gante. ' 

El patio esta.ha convertirlo en un bosque de plátanos conlli 
hojas arrasadas, de naranjos exhalando el azahar de sus i 
Uos, como los incensarios del edificio, y de multitud de tlí!i 
que expuestas á una luz artificial de luna, tomaban 1lli 
suavisimo y. encantador. 

w.i 

En los escalonés de la ámplia. escalera. de entrada y por am
bos extremos, babia una sucesion de tiestos con flores de seda, 
iluminadas y puestas entre las rosas y arbustos naturales. 

La canterla esta.ha cubierta. por una rica alfombra. 
Las pilastras que sostenian los corr~dores en la. parte alta y 

baja. del edificio, estaban adornados con festones de clavo, y en 
el centro de los arcos babia estrellas de vuos de colores. , 

' En el centro del patio, una fuente artificial con taza de már-
mol, oon una peque:iia estátua. del Amor sobre una serpiente 
ala.da. 

Los corredores que conducian á la. antesala y se.Ion principal, 
estaban como el patio, cubiertos de plantas y de flores. 

El se.Ion tenia solamente <los espejos. 
Eran dos lunas venecianas abrazando dos lienzos del salon; 

a1uello era. sorprendente. 
UIII\ lámpara. de cristal con trescientas luces, da.ha de lleno 

sobre la alfombra blanca. salpicada de lentejuelas, y se reprodu
eia-en aquellos gigantes cristales con un efecto magnifico . 

Ble.neo y oro se ostentaba en muebles y tapices, y todo re- , 
verberaba como un sol incandescente. 

En uno de los corredores se improvisó un salon-comedor, 
dODde se encontraba todo el lujo asiático en una soberbia ma-
nifesta.cion. • 

En la antesa.h babia unos muebles á la Luis XV, y en lapa
red del centro una copia de Madrnzo. 

Sobre el fondo oscuro del lienzo se destacaba. la inmortal fi
gura. de la Herodfas, llevando en la fuente de plata la cabeza 
ael· Bautista. • 

La. luz estaba tan bien combinada, que heriA. á aquella pintu
ra precisamente en el foco bajo cuyos rayos esta.ha ejecutada. 

El marco era. de ébano con incrustaciones de oro. 

' 
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Ill. 

Amnlin Brown esperaba de pié á sus invitados, Y con WlJ 

galanteria inimitable los introducia ~n los salon~s. . 
La hija del banquero llevaba un traje de raso azul, a~1erto en 

la enagmi, figurando delantal de encajes :flamencos, y a~ornado 

bordes con botones de perlas con el centro de br1llantee. 
w~~ · dli 

:J;,a vista del corpiño ta¡nbiel) de encajes finis1mos y e . 

cados. - ri bu 
Unos pendientes formados de .•olitarios de un ~nma_no a • 

loso, una soguilla d~sh1mbrad9ra y una pulsera r1quít11ma, for• 
ruaban ~l arreo de aquella mujer rnaravillo.sarnente herrno88. 

Los ojos de Amalia brillaban en una irradiacio_n encantiulo

ra; su rnnrisa era fa de la. sirena, y su voz ,el acento de los án· 
r 

geles. ¡ 6 
Parecía. una ilusion de felicidad, el génio de la belleza, e n · 

· men del enc:anto y de las esperanzas. 
Aquella mujer estaba en armonía. con la luz,_ con las ~oree, 

con los ecos armoniosos que inundaban la mans1on del loJO eD 

una atmót1fera de perfumes, de encantos y ge espiritualimo. 

IV. 

- Est~y verdaderamente sorprendidoJ decía el se:úor !4' 
Flores á sil Lija Clotilde;, esta fiesta es verdademmel)le regia. 

- ;. '. 1.~ hay en todo que pueda tacharse de mal gusto, e.x.~1" 
tuando una media docena de señores de corbatas blancae, Cl91110 

me has contado los habia en el tiempo de los vireyes. 
11111 -Cuidado, Clotilde min, esos caballeros son las personal! 

distinguida• del partido conservadox. • 
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-No puedo disimular el disgusto que me provocan, creo que 
< 

este baile es una manifestacion de simpatía hácia las aspiracio-
lleé de la liga. 

-'¡Hola! ya hablas de política como un periodista. 

-No, no es eso, es que me repugna el servilismo; he oido al-
go de sus conversacion~s, y como son conocidas sus tendencias 
al retroceso, no dudo que tratan.de irlHuenciar á los enviados 
liacléndoles creer que existe en México un partido que acepta 
la intervencion. 

-No, hija mia, este obsequio es de hospitalidad. 
Acercóse uno de aquellos de las corbatas blancas, como decía 

Clotilde. -

-Seiiorita1 estamos de felicitacion; qué me place verá usted 
en los salones! es necesario que 108 europeos vean y aprecien lo 
~ue valeti nuestras hermoS88. 

-En cuanl-0 á m~ seíi.or Rodríguez, poco tendrán que ad-
mirar. , 

-No puedo permitir tanta mode~tia, usted no tiene rival en 

materia de belleza; personas como usted no cuenta esa sÓciedad 
4emagoga ..... 

-Si cuenta, se apresuró á contestar la jóven, puesto que yo 
pertenezco á ella de todo corazoii.. 

El viejo sátrapa arremangó el labio mintiendo una sonrisa. 

-Usted se chance!\, yo no supongo en Ústed tan mal gusto. 
-Pues lo tPngo, caliallero; ademas, no creo que ésta reunion' 

~nga por objeto exponern¿s como esclavas en la tienda dk un 
~éiilntie árabe. 

. . 
-Dios mio! estlí usted diciendo horrores, eso es confundir 

IIU8 espresiones, yo solo quiero decir que me envanezco de la 
éboledad á que pertenecemos. 

· -Ereefiv!unente, }a sociedad inexicana n11da tiene que envl

lsr, y hablo en general de ella, porque ust~das los caballiros 

ldi lttibieÍi "im modelo de finura y sobr~ todo de patriotismo; 
• 
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es necesario que delante del extrangero se haga alarde d9" am
bas cualidades tno es verdad1 

-Si. .... n, hay duda ..... pero ..... yo, en fin, coroo l\!> ~ 
toy de acuerdo con los hombres de esta administracio~. , •.... 

. -Esos son asuntos domésticos que no los debe trascender~ 

extraño: lo. patria es la patria, caballero. 
: -,Creo que me llamllll, señorita, dijo aturdido aquel homlmt,_ 
y saludando á Clotilde se alejó avergonzado ante los rud08 ata-
ques de la jóven. , . · 

-Hijl\ mia, dijo el señor de Peña Flore.a, estás terrible ~ta 
~che, traes un humor espantoso. 

-Qué quieres! estos hombres me son antipáticos, los veo ar
rastrarse ó. lol\ piés del poderoso y los rechazo instintivamente. 
' -· Mira, dijo Peña Flores, la seiiorita Amalia lleva nna ~a

dema de perlas y rubíes admirable. 
-Esas alhajas son de mucho gusto y es preciso con'tesar 411' 

le sientan admirablemente. 
Un golpe de música anunció que los enviados de la liga • 

presentaban en los salones, 
.A.m.e.lia se levanto, dirigiéndose á su encuentro. 

v: 
• 

·, Milans del Bosch, portapliegos del conde de Reus, IIev,.1)1 
todas sus condecoraciones y manifestaba en su apostura teda 
la hidalguía española. 

-Caballer-0, dijo la dama, tendiendo s~ mano al bri~ 
aunque no os habeis hecho esperar demasmdo, ya estaba 11Dpi" 

ciente por vuestra llegada. , 
-Señora, no se pasa un momento de la hora y con~/lill 

el tiempo ha trascurrido lentamente¡ pero quedo indeuuaizado 
co~ el alto honor de estrechar una mano tan hermosa Y JM!iF 
manifestar á la señorita Brown mi gratitud por su invitaciQl!t 
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-Me es .grato, continuó· Amali&, dirigiendo la palabra en 
lengua inglesa á Patham, saludar á un compatriota á una 
diatancia tan grande de nuestro suelo. ' · . ' 

~¡¡ora, yo me inclino respetuosamente ante esas palabras 
que traen á mi memoria los recuerdos de la patria, y mu ouan
de vienen de lábioa tan encantadores como los de la. · señorita 
Brown. 

r-Caballero, dijo la dama saludando corteemente al oficial 
~ces y adoptando su idioma, los hijos de la Francia se dis• 
~en en todas partes por su ga.lanteria: estaba seguro de que 
GQllcurriríais á mi invitacion. , 

--Señora, tanta amabilidad me deja confuso y no encuentro . ' . 
palabras con que responder debidamente al . honor que se me 
iliapensa¡ cuando el corazon siente el labio enmudece. 

Los porta-pliegos penetraron en el salon. Todo aquel lujo des
lwnbrante, aquella juventud ataviada de oro y brillantes, en 
nada se diferenciaba de la exquisita soci~dad europea. , , 

.A.quellos hombres iban de so:rpresa en sorpresa.¡ protesta
ban contra los cuadros de costumbres nacionales que corren en 
loe mercados de Europa., en que se nos pinta bajo el humild~ te
olio de los jaca/u bailando el jarabe y con un traje de fantasia 
inve11to de los artistas del otro continente. 

· El pensamiento de la. conqui8f4 se iba desvaneciendo por gra
~i no era posible tomar en esclavos, ni aun en colonos, á los 
miembros de una sociedad donde la. civilizacio~ ha echado tan 
profundas raices. 

Los individuos de la familia desheredada. de los conaeTVtJtiores 
1111 fueron acercando con dulzura á los enviados para expk>rar el 
Ollllpo. 

Milans del Bosch con la franqueza española que l.o caracteri-
111, no pudo contener su entusiasmo. 

-Señores, decía en voz alta, estoy .encantado de la sociedad 
lllexicana! verdaderamente se hacia necesa.ria la revolucion de 
leforma. 
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Li>. oonsel'\lladolltB"hÍeieJoOB un jesto . t8'll unisono como loa 
¿ 

00111parsas de la. ópera. ., 
-¡Oh!. las mexicanas, deqia el francés,' só'D e'ffl!llnti1<l0t'fl8, & 

ria:a paPf!l en m1elltro1 saloMs de ~ e.t'Í@4J6Cl'l\oia; el ooile mi 
delioioee, ' · 

.El inglélJ, eren las gafas ce.ledas, obee!"faba loe menores deta
lles de la fiesta y llevaba el campas de la música con el pié. 

-Yo me felicito, continuaba el brigadier, de estar entre IOB 
de mi raza; íVive Dios! que han hecho admirablemente al ptil&
cribir ti. los frailes y derribar ]OII conventos; en E¡¡pajia nos l'Jf/tt

tentamos con tan poco! allí acabamos con los pájaros y los 'lriHilí! 
L68 eomervadores reepiraban con dificultad, como los buzos al 

salir del 6'ndo del mar. 
-Esta me-dad avanza;· es·ona injusticia que se pinte ti. • 

xieo eomÍ> una nacron d'e bárbaros; ya voy creyendo que el h-. 
tema republicano es planta de este clima. 

Los cotnervativrea sentian retortijones de tripas. 
-No hay duda, <fijo el lngfos, este es otro negoci.o dill!N!lite, 

es necesario ver antes de obrar. 
Los conaervaaores le lanzaron una Jlllrada de basiffsco. 
El baile h&bla comenzado con grtm entusiasmo y ta 'Íll!ifl 

estaba en todo su esplendor. · .,. 
-Nos hemos fn:cido! decia el sellar de Rodríguez. , · 
-Si, decia otro individuó alto, !eeo y enjuto coiho una e~ 

bra disecada, nos s&li6 el huevo güero. 
-Estos enviados son demagogos1 la cosa se tuerce. 
- Y a e reo que está torcida. 

.1 

-¡Qae engaño! 
-Aprueban 111 supresion de los señores religiosos! 

' -Y l& extlnci<lft de- las monjMr 
-Y la tirada de los conventos! 
-· Me he qnedade estnpef'acto~ 
-No crea u~ted que estos hombres nos regeneren. 
-Estoy por volverme juarista . 

-Si estas son nuestras espenmzais, dent.To de un año anda
lllell d.e 111t111quete griC11mfo: lltU€l'811 1()11 roocltt,1! 

. -A.fortuttndnmeute Me. de ~y y Mi,, Wyke están deci
didos li intervenir. 

-A meaos que no _se ·hayan a~tado con un espectáculo 

~~-]&~~ l 
-Los millones de Jecker pesan ·en·la be.lanza terriblemente.J 

. ,'!"""Ya lo creo, les daria111os el doble pw: vernos librea de Jua
re,: y su administracion. 

L 

1 
1 , 

r . VI. 
. . 

A la media noche toda aquella revuelta concurrencia aftuyó 
como un torrente de gasas, de brillantes y de flores al salon de 
refresco, 

El hirviente Champaña, el Rhin, el Madera, el l:l.crima-cristi 
y cuantos vinos produce el suelo de la Europa, tantos faéron 
llérvidos en aquel espléndido banquete. 

Los brindis, las espresiones, las simpntfas, los votos de amor 
'/ dé atnidlad se mezclaban; así como los ?ºrazones en suspiros, 
Y lila_ altnas en el fuego abrasador de fas miradas. 

ta: señorita Brown tomó el br&zo del brigadier español, y 
comenzó á recorrer los salones, sosteniendo una empeiiada cO'ft
•wion. 

-Ya l!aheie, señora, deci& Milans del Boech, q_ue mis idens 
son enteramente progresistas; ignoro a6n la suerte 'reservada '
- hu l'lló ,1afa; pero si me ee facil asegurM' que es gra.ve la 
~~ de derrocar el gobierno de la república. 
: -Y en CIISO dé que el pueble acepte la ide& monárquica, ino 
Juzgti8' mzonabl,e la resurreccion del plan de Igu&la en qoo se 

· ~ &\ trono á uno de los príndpes de la caB!l de Borboo1 
. --.Creo que es un negocio muy adelantado, puesto que 111 can

didatura recae en el príncipe don Juan. 

• 
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La jóven sonrió con satisfaccion. 
-Y el general Prim se prestarla 11. sostener la candidsturs1 

•· -El general se sujetará. álo que el gobierno de S.M. deter

mine. 

-Y vos, señor brigadier, ipudiérais a.segurar al cabiillero 
Prim, que en México se acepta amo una esperanza la llégada 

al sólio de un espaiiol1 
-No he oido hMta ahora una sola pala~ra que pudiera-ser-

vir de base a ese aserto. 

-Yo os lo aseguro; llevo algun tiempo de estar en la capital 
y he visto el ascendiente que encuentra ese pensamiento. 

-No veo muy claro en este negocio; los aliados no están de 
acuerdo como era de desearse, y temo que la i:onvencion termi• 
ne el dia menos pensado. 

-Pero la España seguirá por su propia cuenta. 
-No alcanzo nada, señorita, hay un velo tendido delante ae 

nuestros ojos, que el tiempo se encargará de descorrer. 
Amalia sabia cuanto pudiera desear y hasta donde la reser• 

va del brigadier era lícito manifestarEe. 
Habló despues con los enviados de la gran Bretafü1 y de la 

Francia, los cuales sabian menos que Milans del Ilosch. · 
La jóven se introdujo en los circulas con aquel tacto politico 

que le era peculiar. 

Comprendió que las ideas manifestadas por los enviadol • 
satisfacian á· los conservadores, que deseaban 11. todo tranct el 
derrumbamiento de la República. . 

Amalia. no cesaba de infiltrar la. idea de la legil. eolill 
el plan de Iguala y parecía ser aceptada., puesto que era la.• 
dera que hasta entonces podio. levantarse y el principio procla
mado con roas éxito entre los partidarios de la monarquta. 

Amalia. era de una rara capacidad, su posicion brillan• J!CI' 
sns riq ueza.B podio. formar un núcleo respetable que sir-viera de 
pala.nea á sus pretensiones. 

• 
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La jóven estaba ufana y recorría los salones obsequiando á 
sus convidados con esquisita galantería. 

La noche avanzaba en el vértigo del baile, hasta que la eti
queta pugnando con el sentimiento del placer, comenzó· á arre
batar hoja por hoja de aquel florido ramillete. 

Desocu,p~rouse los departamentos, las luces se extinguiera~, 
oee6 la mu¡nca Y no quedó de aquel festin sino la memoria. 

Lu~go que Amalia quedó sola en su aposento, se despojó de 
8U8 brillante. arreos, y á pesar de que ya la mañana comenzaba 
f. sobreponerse á las sombrl\8 de la noche, se puso á despachar 
m correspondencia para Europa. 

Despues se reclinó en su lecho, y llevando sus manos ál cora
lOII exclamó con la voz concentrada del que paJece: 

-¡Fernando! .... Fernando! ••.. cuanto te amo!.,,. 

• 

• 

' 

• 



CAPITULO IX. 

. "ñorts de la liga con b1 descendientet O. lo primera plática que tuvieron Jo,• .,1,1 d la S,ltdad. 
de Moctezuma tn tl P O t 

l. 

· marcó de una manera La actitud del gobierno m~x1cano se 
. d d s primeros pasos. ..1. digna y enérgica es e su h . < la zona templ....., 

. 6 que marc ar1an " 
Los aliados noh cnron . . t hecho en son de guerra. 

d' este mov1m1en o . 
sin que se enten iera ·t· . l paso á la.a fuerzas aha-

d'ó nopermitrrae 0· J uarez respon 
1 

que 
1 

aci·ones pasasen á n· . . os de sus rec am , 
das· que s1 vemAn en P t · en pláticas de,-

' los delegados con una escolta y en rana 
za va . . d 1 r se reembarcasen. • 
pues que los eJérc1~os. e a ~gataron ue su resolucion era irre-

Los plenipotencumos con es. q . ·ento invitaban 
d d evitar un romp1m1 ' . 

vocable, pero que es~a~ o d laciones á. una conferencia. 
l D bl d mmistro e re , 

1 
·"" al genera 

O ª 0
, • de Febrero de ....., 

Esta idea fué aceptada, y el t;z ~ .n;:r~:o de la Soledad el 
de 1862 se reunieron en el pue ~ . is de de lleus, marquel 

al Doblado y don Juan Pnm, con gener 
de los {)astillejos. 
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La conferencia se celebró en un edificio de mampostería que 
~tá á un C06tad~ de la igleaia y que buscan lo, viajer?tt como 
1111 lugar de terrible.i memorias. 

Los dos hombres de E3tado se_halL'lban frente á frente¡ y de 
1quella conferencia estaba pen!tiente el mundo entero. 

Iban á chocar dos ~s que pl'Q(]ucirian el rayo. 
-Caballero, dijo el conde de Reus, la liga trae un pensa-

• miento civilizador, la enseña de la p~z en medio de la catástro
fe de la guerra intestina que devora éste hermoso país¡ cualea
q¡¡iern admiaiatracion bajo la forma elejida por el pueblo, ten
¡,.¡ un apoyo en nue.siras a.rm,111, 1111! armas de la EuroP.!I. 

-Señor general, lo-, informes que los soberanos de Europa 
lian recibido 11cerca de In república, están minarlos por la hlllle 
d¡¡nde debe descansar ese pensamiento verdaderamente gene
l'Ol!o; falt11 por completo In exactitud; fa sinópsis política y ad
rninislrativ!1 podrá dar una idea clam á V. K de mi afierto. 

-Ya os escucqo, señor mini~tr'?. 

-Los Estados todos que forman la conf,deracion, sin excep-
• 1 • 

laar un solo pueblo, se hallan sometidos.á la legitimidad del 
IOl>ierno y viven bajo el amparo de la con~titucion. 

~Permitamc S. E. el señor ministro le manifieste la idea 
1,Ue sobre esa sumision tienen los representantes de la liga. El 
llllmeroso ejército con que cuenta el presidente J uarez tiene 
'f!rÍlnida á la gr11n mayoría de la nacion. 

-Precisa1nente ha sido ese el objeto de la revolucion refoi:
lllista, acalínr con un ejército corrompido, foco desmoralizado 
de dimde hnn partido todas nuestras disensiones domésticas, y 
!llatituido con In guardia nacional y un pié veterano Rumamen

' escaso¡ note el seiior conde de Reus, qu~ descubro en estos , 
~mentoH y ante su reconocida caballerosidad, el secreto de 
lluestra situacion en l11 guerra que fe prepara. 

.tJ generoso ma.rqucs tendió su mano al general Doblado. 

-Eiitas peqµeiias fuerzas, continuó el ministro, son suficien
fe.P&t_a mantener el órden en las poblaciones; los Estados todos 

1 
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Prim escribió violeot.ament.e: 
"~tjCüli! cuarw. I!a.ra que ni Nmo~amente pueda erte~ 

que, lo•. aliadll8 Jlan. Jirmado est.os preliminarea para proe~ 
el paso de las pobiciones fortificadas que guarnece el eJel!OiilP 
mexicruio, se 0it.ipula. que en el evento dllllgraciad_o de que 1111 

rompiesen las _D.q¡:¡ciaciones, las fuerzas de los aliados de811fft' 
Jl<'ráH. las posicioue& IIJltes dichas,.y :volve_rlin á colocarse eu la 
linea que e.s,tá delp de dichas furtilic1u110lles, en rumbo á, Vf' 
racru:,,, designáwlo~ coi»O pontos ex.trt11JlOS-erincipa~s llJ (f 
Paso Ancho en el camino de Córdova. y Pll.SO de OveJPI! QQ~ 

de JaJ.a.pa." . 
"Artículo quinto. Si llegue el CIISO de~grac)ado de rOiílltl~ 

118 las negociaciones, y retirarse las tropas ali81lAs á l& !íae,.,m• 
dicada en el ¡u-ticulo precedente, los _hospitales ~ue tuv1~re11-l~ 
aliados, quedarán bajo la ¡¡a.lvaswmlia de la. J;l!'CJ?n. meXl~ 

-Perfectamente, señor ·genen~l, solo.resta un ult1~0 Sft.icJ¡lo 

como deduccion de ea~ convenios, 
-No alcanzo lo que quiere decir el señor ministro. • 
_,y W á expllill\~: oomo estos prell~ane& T8l'Í~ d~ • 

do 1" .aituiwi.on, y ttl re,ionooimiento der gomecno oonstit~ 
reputi\ ¡¡, los a.l.i• ooJll.O pltlilipoténciariosde nac~onea-e:mff-. 
.debe tenerse la. permwencia de las fuer1As de la liWl e11 eli tlt 
ritorio como mtrament!I accidental. Propoogo esta últimatC-

dicion: · 
"Artículo sesto, El dia en que las trop11o& a.liadllS emPffllllll!I 

su l.l18.tcha para ocupar los puntos señalad08 en el a~ 
gundo se enarbolará el pabellon mexicano en la ci~ 
V erac;uz y en el castlllo de San Juan de Ulúa." · , 

-Caballero, dijo óo¡¡ elí.tusiasmo el.&onde de ll,eus,.BQllea 
buen.hijo de México¡ los hombres de nuestra raga esti1I1BA4' 
mo ninguno la honra de su patria, que e tá por cima ,~ 
la cx.istenci:¡., porqµe ella es la religion de las almas jiln~ 

Aquellos doa ho~bres se separaron pare. no reunirse. Jilllf 
en el tránsito. d.e la vida, 

El destino les tenia re11ervada. una existenci.i doforoea y ter~ 
rible. , · 

El aonde de Relll!, proscrito, calumniado, quemado en _. 
tátua por sus implacables enemigos, y iendo á. lo léjos á esa 
F.apaña tan querida, cuyo suelo ha regado tantas vecet con 811. 

sangre!_ ___ Pwrán desconocer sus títulos, borrarlo del libr.o. del 
ejército ospaño1, negarle una tnmba en la tierra que lo vió na
cer; pero no alcanz11rán á eclipsar _1118 glorillS de ~u claro no.111-
bre oonquista.do en los campos de batalla! . . . . 

.Don Manuel Doblatl.o,·firme campeon_ de l.1 independencia 
mexicana, se amparó lll&B tarde en el suelo extro.ngero, donde 
descansan sus restos mortales en nna olvida.da tumba del ce
menterio católico de la. Piedad en los Estados Unidos. 

II. ... 
f 
• 

• Los preliminares de la Soledad fueron ratificados por el· pre
side$ Juarez y por los enviados diplomáticos representantes 
de._, Eu.ropa. 

il pabellon nacional volvióá tenderse sobre el Caballero ~ 
~ de Ulúa y palacio nacional de Vera cruz, saludado por lama
nna extra.ngera y el ejército desembarcado en son de gueri-a en 
el territorio de la patria. 

El tratado de Lóadres habia abortado. 
Salign! Y Wyke, que no teninn mas punto objetivo que lor, 

grandes mtereses pecuniarios confiados á su guarda, creyeron 
te la República se babia estre~ecido de pánico al ruido de 
88

1 
armas, Y que teniendo sobre su cabeza la espada de Damo

ces se p ta· 1 res na á entregar sus tesoros sobre las llamas de ese 
lonnento que se llama guerra en la fraseología del siglo XIX 

Olnd · · aron los proyectos de la Europa, proscribieron la mo
narquía 

, quemaron todos aquellos protocolos de acusaciones 
18 
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